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RELACIONES  INTERIORES. 


trata  le  adquirir 


sacrificio  hay  grande,  quando  se  exista  algún  resro  de  la  península 
nr  la  paz  ,  ese  don  divino  iín  el    todo  casosus  destinos:  ¡horrible  in 


v  seguir  en 
injusticia!  Nos 

qual  seria  una  prolongada  muerte  la  vida  de    hablan  ahora  de  constitución  :  pero  e.a  onst-cu- 
los  hombres?  ¿Ni  como  podran  decir  que  aman    don  establece  el  dogma  de  la  soberanía  ruciunal 
su  hogar,  sus  leyes ,  y  los  preciosos  derechos    reconoce  por  única  base  de  su  representación  á  lá 


de  su  libertad,  aquellos  que  se  complacen  en 
las  discordias ,  en  la  matanza  de  sus  conciuda- 
danos,  en  la  nefanda  guerra  civil  ?  Esos  mere- 
cen ser  separados  de  1  numero  de  los  demás 
hombres.  Los  días  que  tardan  en  completar  el 
periodo  de  su  existencia,  son  días  aciagos  pa 


poblaciou  délas  provincias,  y  si  ella  no  hi  exis- 
tido para  la  América  ¿tendrá  esta  obligación 
alguna  de  obsdecerla?  Si  esa  constitución  es 
justa  y  liberal ,  solamente  la  libre  sanción  de 
los  pueblos  puede  legitimarla:  la  fuerza  ,  y 
la  opresión  junas  han  producido  derech.i.  Si 


ra  los  infelices  a  quienes  alcanza  su  ominoso    este  modo  de  proceder"  dej  gobierno  español 


poderío,  y  forman  una  época  de  horror  á  las 
generaciones  que  les  suceden.  Pocos  habrá 
que  no  sientan  esta  verdad ,  pero  la  historia 
de  todos  los  tiempos  nos  enseña  otra  no  menos 
espantosa ,  esta  es,  que  hay  guerras  inevita- 
bles, porque  en  ellas  et  pacto  de  la  paz,  es 
una  ley  de  servidumbre.  Echemos  rápidamen- 
te los  ojos  sobre  la  serie  de  acontecimientos 
que  han  pasado  en  nuestra  revolución,  y  sobre 
el  origen  y  progresos  de  nuastras  disenciones, 
y  juzguemos  luego  con  serenidad ,  si  podemos 
negociar  la  paz,  ó  si  es  necesario  comprarla 
con  la  victoria. 

Por  un  derecho  eterno,  dado  por  la  natura- 


cierra  la  puerta  á  todo  acomodamiento  paci- 
fico, si  pone  á  los  pueblos  americanos  entre 
la  muerte  y  la  victoria:  ¿qué  será  si  atende- 
mos á  las  circunstancia*  pirticuhres  di  sus 
agentes?   Ljs  odios,  las  iras,  las  vengjnzas 
represadas  en  sus  pechos,  luchan»  sin  cesar,  por 
derramarse  en  torrentes  sobre  nuestro  paú:  ellos 
señalan  ya  las  viccimas :  disijiaa  ¡as  ctsas  y 
los  bienes,  se  gozan  en  ei  luto  d¿  nuestros  ht- 
N  y  d<í  nuestra*  farailils:  en  tales  circunstan- 
cias, parece  que  el  esfuerzo  varonil  enciende 
un  odio  justo  ,  llama  á  los  peligros t  y  provoca 
á  los  combates. 

Una  política  sabia,  y  filantrópica,  decide  al 


leza  ,  protegido  por  todas  las  sociedades ,  y  pro-    Sr,  Principe  Regente  de  Portugal  á  retirar  su 

exército  de  nuestro  territorio;  y  nada  emoara  - 
za  yá  la  marcha -de  nuestros  guarreros,  p.,>r  ios 
campos  de  Montevideo:  p¿ro  la  vu¿  de  1a 
sangre  reclama  aun,  en  el  fondo  de  los  corazo- 
nes, y  antes  de  comenzar  toda  hosu'lul.i i  ,  guia- 
re ofrecer  nuevos  partidos,  á  sus  crueles  com- 
patriotas. El  gobierno  ¡es  brinda  coa  todai  las 


clamado  por  nuestros  mismos  enemigos ,  reco 
bramos  la  libertad  para  asegurar  nuestra  exis  - 
tencia política,  amenazada  de  musite  con  la 
invasión  y  conquista  de  las  provincias  penin- 
sulares. Mas  apenas  se  escucha  esta  voz 
en  ios  labios  americanos,  quando  se  levan 
tan  enfurecidos  los  mandatarios  del  antiguo  go 


bierno:  forman  de  consuno  planes  parricidas,  y  ventajas,  que  son  compatibles  cou  la  seguridad 
atacan  á  viva  fuerza  los  derechos  mas  sagrados 
de  los  pueblos.  La  regencia  que  poco  antes  ha- 
bía anunciado  los  principios  santos  de  la  liber- 
ta a  de  las  naciones,  que  habia  excitado  nuestro 
adormecido  patriotismo,  se  reúne  á  los  agreso- 
res, atiza,  y  sopla  por  todas  partes  el  fuego 
devorador  de  la  discordia ,  y  hace  de  nuestras 
pacificas  regiones  el  teatro  sangriento  de  la 
guerra  civil.  La  muerte,  las  prisiones,  la  infa- 
mia, ei  destierro  amenazan  de  continuo  á  los 
americanos  que  osaron  ser  libres ;  el  mundo  se 
asombra  de  las  contradicciones  de  esta  con- 
ducta, los  sabios  las  manifiestan  ,  ]a  naturaleza 
se  las  hace  sentir;  pero  nada  es  capaz  de  alterar 
el  sistema  de  agresión  que  una  vez  adoptó.  Se 
suceden  los  gobiernos ,  pero  subsisten  los  mis- 
pv»s  principios,  y  se  agita  la  guerra  con  igual 
empaño.  No  hay  medio:  •>  forzoso  admitir  de 
su  m»rip  las  leyes,  reglar  el  comercio  por  sus  in- 
se  e._*.,  é  ador.» 


ue  nu--vy  «*io>  viíeyes¡nient,-ajs 


de  los  pueblos,  y  los  llama  á  la  amistad  ,  desde  el 
momento  en  que  dexen  de  mirar,  como  una  obli- 
gación suya  el  hostilizamos.  £1  resultado  de  esta 
medida  pacifica,  es  una  nueva  prueba,  lo 
debemos  pensar  de  este  género  de  h>  r.b¿e;. 
las  naciones  juzgarán  de  nuestra  justicia;  y 
Los  americanos  meditando  sobre  los  oficios  que 
subsiguen,  ó  verán  si  resta  un  sacrificio  mas 
que  hacer ,  fuera  del  de  nuestra  liowrtad  ,  y  de 
nuestra  existencia. 

O/icio  del  Excmo.  Superior  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
al  gobierno  de  Montevideo. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Una  cadena  de  sucesos  extraordinarios  ha 
mantenido  la  guerra  entre  dos  pueblo;  di  U:»a 
misma  nación,  y  sor  estrados  no  pueden  recor- 
darse siq  sunti  ruia.ro.  X«<riíí9  feriarlo  ta- 


t  .¡ido  por  una  fuerza  «xtrang«ra,  los  pue-    guir  sus  marchas ;  i  por  qué  pues  se  ha  de  re- 


bios  anigidos,  las  familias  desoladas,  persegui- 
do": ios  ciudadanos  ,  desiertos  nuestros  campas, 
abandonados  los  talleres,  obstruido  el  comer- 
cio, sofocada  la  industria ;  tales  han  sido  los 
resultado?  de  la  divergencia  de  las  opiniones. 
V.  E.  conoce,  que  la  guerra  civil  ataca  los  inj 
teréses  de  la  España,  no  menos  que  á  la  felici- 
dad de  este  precioso  continente,  y  que  sus 
fatales  consequenesas  son  incalculables,  si  los 
depositarios  del  poder  de  los  pueblos  ño  cor- 
tamos en  tiempo  los  males  que  les  amenazan, 
sacrificando  al  bien  -general  los  resentimientos 
particulares,  y  les  respetos  de  la  misma  auto- 
ridad. La  división  ha  sido  origen  de  la  guerra, 
y  la  unidad  ev  el  único  remedio  que  ofrece  el 
estado  de  las  circunstancias,  para  precaver  sús 
efectos  sanguinarios  sin  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  la  unción:  porque  si  la  España  sucum- 
bo á  la  fuerza  del  ■  conquistador  ¿quáles  son 
las  ventajas  que  rfe'ee  prometerse  el  pueblo 
americano  de  esta  funesta  rivalidad?  La  muer- 
te o  la  esclavitud.  Constituidos  en  debilidad, 
agotados  todos  los  recursos  con  la  guerra  ci- 
vil sarjamos  la  presa  de  un  conquistador  ex- 
trampero,  Pero  si  triunfa  de  sus  crueles  enemi- 
gos  ¿quién  será  capaz  de  persuadirse  que  las 
provincias  ukramat mas  renuncien  á  la  gloria 
de  con  .-ti  :u ir  una  parte  integrante  de  una  na- 
cloa  grande,  y  victoriosa?  Y  aun  quando  lo 
irttpra^en  ¿ cómo  podrían  resistir  á  su  poder? 
II         ios  -pueblos ,  y  establezcan  su  sistéma 


chazar  en  estas  circunstancias  un  avenimiento 
equitativo,  la  unidad  de  los  dos  pueblos  el 
único  arbitrio  que  puede  librar  á  tantas  fami- 
lias beneméritas  de  los  horrores  y  estragos  de 
la  guerra  civil?  Aun  quando  el  valor  de  Y. E. 
y  el  entusiasmo  de  ese  noble  vecindario  consi- 
gan rechazar  el  asalto  de  nuestras  tropas,  nada 
mas  se  habría  conseguido  que  destruirnos  reci- 
procamente, pro  tanga' r  los  males  de  la  discor- 
dia ,  comprometer  mas  y  mas  la  seguridad  y 
la  existencia  de  estos  paises,  y  hacer  mas  fu. 
nesío  el  encono  que  ha  producido  la  conju- 
ración  intentada  por  algunos  españoles  en  esta 
capital.  Todo  clama  por  una  perfecta  unidad, 
y  el  gobierno  se  lisonjea  de  que  V.  E.  como 
tan  interesado  en  la  felicidad  de  ese  pueblo  no 
despreciará  un  arbitrio  justificado  por  las  leyes 
de  la  necesidad  ,  fundado  sobre  los  principios 
déla  utilidad  pública ,  y  propuesto  sobre  las 
condiciones,  equitativas  que  acompañan  á  es- 
ta insinuación.  Montevideo  tendrá  en  el  con- 
greso la  representación  de  una  provincia;  se 
respetarán  los  empleos  y  las  propiedades,  será 
inviolable  la  seglaridad  de  sus  ciudadanos;  y  si 
la  España  triunfa  de  sus  enemigos  el  gobierno 
protesta  de  volverla  en  el  mismo  estado  baxo 
la  garantía  de  la  Gran  Bretaña. 

Dígnese  V.  B.  fixar  la  consideraracion  so- 
bre lo  venidero,  y  aceptar  este  arbitrio  que  le 
propone  el  gobierno  como  tan  interesante  á 
ambos  pueblos  ,  á  cuyo  fin  envía  este  pliego 


provisorio,  para  ser  de  la  Esy-aña  si  se  salva,  6  "  con  el  capitán  D.  José  María  de  Echaari,  y 


para  salvarse  si  sucumbe.  Nadie  puede  repro- 
bar un  paso  en  que  se  afianza  el  interés  de  la 
nación  española,  y  se  consulta  si  bien  y  la  se- 
gundad de  este  continente,  que  es  á  lo  que 
puede  aspirar  un  gobierno  ¡usío  v  liberal. 

V.  E.  sabe,  quanto  es  peligrosa  la  situa- 
ción actual  de  la  península,  y  difícil  la  recon- 
quista de  sus  provincias;  y  ya  se  vé,  que  no 
estaría  en  los  términos  de  la  prudencia  ,  ni  en 
el  orden  de  los  intereses  políticos  de  la  nación, 
influir  en  la  destrucción  de  los  pueblos  ameri- 
canos, solamente  por  sostener  la  autoridad  de 
un  gobierno  vacilante.  La  nación  señor  gene- 
ral no  está  vinculada  á  la  Regencia.  Bien  pue- 
de esta  desaparecer ,  y  realizarse  ía  conquúta 
de  la  península :  siempre  existirá  la  nación  es- 
pañola en  este  hemisferio ,  si  sus  pueblos  uni 
dos  reconocen  un'  mismo  Soberano,  y  gober- 
nados por  una  constitución  sabia  y  justa  ad- 
quieren la  fuerza  necesaria,  para  residir  las 
miras  ambiciosas  de  sus  enemigos;  pero  si  con- 
tinúa la  división,  su  perdida  es  inevitable. 
Montevideo  y  V.  E.  han  hecho  ya  quanto  exi- 
ge el  honor  y  la  virtud.   Desde  nuestra  paci- 
ficación con  la  corte  del  Brai.il ,  ha  quedado 
esa  plaza  abandonada  á  sus  solos  recursos :  el 
•xército  portugués-cernina  á  su  territorio:  ia 
mejor  armonía  con  S.  A.  R.  el  principe  regen- 
te de  Portngal  forma  una  de  las  bases  de  nues- 
tro sistema  :  refuerzos  militares  son  muy  po- 
cos los  que  puede  enviar  el' gobierno  de  Es- 
paña en  medio  ds  sus  apuros  y  atenciones: 
las  armas  de  la  patria  ocupan  ya  Sa  Banda 
Qíienul  dal  Uruguay,  y  están  prontas  á  se- 


en  caso  de  que  fuese  admitido  por  V.  E.,  man- 
dará el  gobierno  sus  diputados,  suficiente- 
mente autorizados,  sancionando  la  convención 
de  un  modo  solemne.  Si  el  resultado  corres- 
ponde á  la  buena  fe  de  sus  intenciones ,  será 
inexplicable  su  placer :  si  V.  E.  desaira  la  pro- 
posición ,  agregará  esto  nuevo  sacrificio  ds  sus 
respetos  á  los  que  tieae  ya  hechos  por  el  inte- 
rés de  la  bu  maní  Jad!,  y  acreditará  con  este 
nuevo  testimonio  la  moderación  de  su  carácter, 
la  sinceridad  de  sus  intenciones  benéficas,  y  la 
eficacia  de  sus  deseos  por  el  sosiego  y  felicidad 
de  los  habitantes  de  la  América  del  Sud.=Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Bueoos-Ayres- 
Agosto  28  de  181  2. Feliciano  Antonio  Chaela- 
na. ■ss Juan  Martín  de  Pueyrredon.~Bemar- 
diño  Ribadavia.szNicolas  Herrera  ,  secreta- 
rio.=  Exorno.  Sr.  D.  Gaspar  de  Vigodet.=  Es 
copia™  Herrera. 

CONDICIONES  QUE  SE  OBLIGA  Á 

observar  inviolablemente  el  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rto  de  la  Plata  cotí 
respecto  á  la  plaza  de  Montevideo ,  y  sus 
dependencias ,  en  el  caso  que  se  una  d  esta 
capital  reconociendo  como  les  demás  pueblos 
su  autoridad. 

1?  Se  echará  un  velo  sobre  los  asuntos 
pasados ,  y  ningún  individuo  podrá  ser  ni  juz- 
gado, ni  reconvenido  por  su  anterior  oposición 
al  sistema  de  las  provincias  unidas,  sea  qual 
haya  sido  su  resistencia. 

2?    Todos  los  vecinos  conservar áa  sus  bis 


«es  v  derechos  en  su  integridad. 

3?  Todos  los  habitante-,  de  aquella  depen- 
dencia gazarán  de  la  libertad  civil,  seguridad 
individual,  y  demás  venrajus  como  los  domas 
ciudadanos  del  estado. 


4? 


Los  empleados  civiles,  políticos,  mili- 
tares, y  eclesiásticos  gozaián  la  posesión  tran- 
quila ele  sus  empleos, 

5?  El  comercio  será  libre  para  hacer  sú  gi- 
ro con  todas  las  naciones  del  mismo  modo  que 
ti  de  la  capital. 

6?  Se  respetarán  todas  las  propiedades  de 
aquellos  vecinos,  y  se  resticuiran  las  que  hayan 
sido  seqüesnadas  por  disposiciones  anterieres 
de  este  gobierno. 

7?  Montevideo  tendrá  como  provincia  su 
representación  nacional  en  el  congreso ,  en  la 
constitución,  y  en  el  gobierno  que  se  esta- 
blezca. 

S?  Todos  los  españoles  expatría  Jas  con 
motivo  de  la  revolución,  y  conjuradd'nés  vul 
verán  á  la  posesión ,  V  dominio  de  sus  bienes  y 
derechos,  quedando  sin  efecto  las  providencias 
de  precaución  y  seguridad  que  medita  este 
gobierno  con  respecto  á  los  opuestos  á  la  liber- 
tad del  pais, 

9?  Todos  los  militares  inclusos  los  xefes  de 
la  plaza.,  y  los  empleados  sueltos  que  se  hallan 
en  ella  gozarán  sus  sueldos  Íntegros  por  el  esta- 
do, hasta  que  haya  proporción  de  colocarlos, 
quedando  en  su  arbitrio  permanecer  en  el  país, 
ó  regresar  á  España,  ó  á  otro  punto,  en  cuyo 
caso  serán  costeados  por  el  estado,  y  tratados 
con  la  dignidad  y  decoro  correspondiente, 

10  Los  buques  de  guerra  quedarán  en 
Montevideo,  sí  sus  oficiales  se  conforman  en 

continuar  sus  servicios,  ó  marcharán  líbremen- /"inayor'parte  libre,  y  con  gloria  ,  y  que  existirá 
te  donde  les  acomode.  triunfante  á  pesar  de  todos  sus  enemigos. La  fide- 

11  La  plaza  tendrá  un  gobernador  militar 
y  una  guarnición  de  1500  veteranos. 

12  El  gobierno  se  obliga  del  modo  mas  so- 
lemne á  restituir  la  plaza  de  Montevideo  en 
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debo  remar  el  resultado  de  sus  esfuerzos ;  y  si 
V.  E.  ha  confesado  que  hé  hecho  qriantd  exige 
el  honor  y  la  virtud,  debió  saber  también  que 
la  virtud  y  el  honor  me  deben  ser  inseparables, 
y  conducirme  al  triunfo,  sobre  el  deshonor  y 
el  crimen  del  sistema  que  se  ha  empeñado  sos^ 
tener,  con  el  sacrificio  de  las  preciosas  vidas  de 
sus  hermanos. 

La  felicidad  de  estas  provincias  es  el  obje- 
to primario  del  carácter  que  revisto-,  la  nación 
ha  decretado  su  libertad,  é  independencia  era 
ambos  mundos,  y  sancionado  su  prosperidad. 
Reflexione  V.  E.  sobre  la  responsabilidad  que 
ha- contraído  con  sus  pueblos,  y  calcule  sobre 
los  inmensos  bienes  de  que  priva  á  estos  la  per- 
tinacia de  ese  gobierno. 

La  ssfbia,  y  benéfica  constitución  de  la  mo- 
narquía española,  de  que  remito  á  V".  E,  seis 
ejemplares,, le  convencerán  de  la  inia  tiesa  con 
que  declama  contra  i  as  deliberaciones  del  Con- 
greso, y  la  regencia  d<?l  reyno.  Si  V.  B,  enria- 
se en  sus  deberes,  y  medítase  sobre  el  origen  ftfc 
nesto  de  las  desdichas,  que  es  preciso  evitar 
para  ser  justos;  entonces  me  hallará  pronto  pa- 
ra estrechar  !a  unión  entre  ambos  pueblos,  del 
mismo  modo,  que  Montevideo  está  unido  coa 
toia  la  nación:  decídase  V.  E.  á  jurar  la  cons- 
titución de  la  monarquía,  y  decide  asi  la  liber- 
tad é  independencia  de  la  América  del  Sud. 

No  es  tiempo  yá  de  alucinar  á  ios  desgra- 
ciados pueblos  da  esas  provincias  coa  la  ficdoii 
de  la  pérdida  de  España.  Dos  años  y  medio 
hace  que  e:>e  gobierno  la  supuso  para  constituir- 
se, haciéndoles  que  Creyeran  no  existia,  sino 
dominada  de  los  franceses  ;  V.  E,  aunque  lo 
oculta,  sabe  que  la  nación  española  existe  en  su 


lidad  del  valiente  Montevideo,  á  quien  tengo 
ci  honor  de  mandar  permanecerá  también  eter- 
namente, y  las  amenazas  de  V.  E.  le  hacen 
mas  inmortal.  Yo  sería  invencible  sino  tuoisse 


el  estado  en  que  se  le  entregue,  siempre  que    en  la  carrera  de  mis  dias,  otros  enemigos  con 

1         T->  \\  l.  ■    '     *.„:  r   J  ~      1  Á.Jmm  5  ¿p        niia  1  /"2  i1     trr/Vr%'iC    nitr*    t  lililí 


la  España  llegue  á  triunfar  de  los  enemigos 
que  ocupan  casi  todo  el  territorio. 

13  El  gobierno  se  sujeta  al  cumplimiento 
de  todos  los  artículos  de  esta  convención  baxo 
la  garantía  del  embaxador  de  la  Gran  Bretaña 
cerca  de  la  corte  del  Brasil ,  como  representan- 
te de  aquella  nacíon.=¿Es  coph.~ Herrera. 

contestación: 

La  horrible  calamidad  á  que  V.  E.  ha  con- 
denado les  pueblos  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Piara  excitan  mis  sentimientos,  y  con- 
mueven la  humanidad;  en  su*  manos  está  po- 
ner fin  á  los  desastres  y  terminar  la  guerra  civil, 
que  ha  encendido  el  furor  de  las  pasiones.  Los 
intereses  de  los  pueblos  lo  exigen  asi;  pero 
V,  E.  no  debió  hacerse  mas  criminal  al  invitar- 
me al  convenio. 

Sus  absurdas  proposiciones  las  desecha  el 
honor,  las  condena  la  justicia,  y  las  execra  el 
carácter  español,  que  tro  sabe,  sin  envilecerse, 
pemütirsele  propongan  traiciones  á  vjL  tafi 
á  su  nación,  V.  li 


:  la  dtg  v.  hi  d¿l 


y  a    -  »■» 

heroyco  Montevideo,  conoce  su»  recaeso;»  y 


quien  combatir,  que  con  las  tropas  que  unta 
decanta  V.  E.  en  oficio  de  28  del  próximo  pa- 
sado agosto. 

En  obsequio  -de  la  sociedad,  hé  añadido 
esta  prueba  mas  de  moderación  contestando  al 
referido  oficio  para  indicar  también  mis  inten- 
ciones y  mis  deseos  por  el  sosiego  y  felicidad 
de  los"  habitantes  ds  estas  provincias.  —  D109 
guarde  á  V.  E.  muchos.  Montevideo  y  setiem- 
bre 4  de  iS  12. —Gaspar  Vigodet-kX  Excmo. 
Gobierno  de  Buenos-Ayres.sEs  copia.  Herrera. 

Oficio  del  Excmo.  Superior  Gobierno  de  lai 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
al  Excmo.  Cabildo  de  McttevideOi 

EXCMO.  SEÑOR. 
Con  el  importante  objeto  de  evitar  la  con- 
tinuación de  los  males  de  la  guerra  civil  entre 
los  pueblos  di  una  misma  nación,  v  deseando 
esc*  gobierna  d.ir  una  prueba  de  sus  intencto- 
n2)  picilicis,  tu  determinado  pro^on-er  á  V. £. 
el  arbitrio  de  uiúiai  y  coaciUKO.i ,  que  in- 
cluye el  0.5     qie  r> tsa  aaa  esu  í¡^\  a,l  ¡iK-»» 


ec 


]  .  ^,r«  Cifran  General  de  esa  plaza  ,  y  de-  que 
"«'.empaña  cepia  para  íi.síkkcíoii  tic  V.  E. 
B;¡  te  ya  (jg  rivalidad;  y  sufocados  los  resentí - 
«negros  particulares,  renazca  la  paz  y  la  tran- 
^üilidad  entre  los  hermanos.  V.  £.  como  padre 
Me  esett  nemerito  pueblo  conoce  qua tito  impon- 
ía apaga  x  el  luego  de  la  discordia,  para  cortar 
sus  faía^  s  electo»,  y  que  individuos  de  una  mis. 


aspira  á  propagar  el  fuego  ásvorndor  de  la  dis- 
cordia ,  y  á  extender  su  vacilante  poderío; 

Es  verdad  que  s<  n  incalculables  ios  males 
de  la  guerra  que  V  E.  ha  hecho,  y  hace  á  los 
pueblos  libres  que  no  qubren  sujerarse  á  su 
capricho,,  y  criminal  partiJo:es  cisrío  que 
los  individuos  de  una  misma  familia  pueden 
vene  privados  de  sus  bienes,  y  en  estado  de 
ja  n-cio  n  no  se  vean  repentinamente  privados'  una  absoluta  nulidad  política  i  pero  es  eviden 
»us  pr  opiedades  y  en  un  estado  de  nulidad    te  que  V.  £.  es  el  á.ico  responsable  ante 

U  mcT  A    ?"l  CS£e  ^  Z  65  hÍÍ°  1  DÍ°S »  l0S  h°mbres  •  y  la  lfiy  de  I»  «"«o  que 

Sj^l?    UOn  y/8,  l?  huraa,1.idad»  y  W  sl  se  vierte,  y  de  Jos  infortunios  que  sfligen  a  la 

«wegobij    rno  se  hada  hoy  en  circunstancias  de  humanidad  de  estos  hermosos  países  tear-r! 

-  acaso  mañana  no  esta. a  en  su  ar-  de  la  paz  y  la  concordia  entre  los  emanóles  de 

i*T  rvi  l-wi  „  .1.1 


Pí^poneri 
fcitrio  el 
ojos  de  pa, 
tes  veciuo 
ser  victim. 
cien,  y  qfc 
cion  des  ve 
dos  que  di 
filit.es.  En 
roso  inflas. 


aceptarlo.  Dígnese  V.  E,  volver  los 
iré  sobrepintas, familias,  sobre  tm- 
s  beneméritos,  que  tal  vez  podrán 
as  inocentes  del  rigor  de  una  oposi 
¡e  afligidos  con  el  gejso  de  una  sitúa- 
aturada  ,  'culparán v  á  sus  magistra 
apreciaron  lav  ocasíoíi  de"- batirlos 
las  manos  de  V.  É.  y  su  pode- 
o  qu?dí  el  decidir  de  la  suerte  de 
ese  noble  i    recmdatío  ,  y  el  gobierno  se  lisonjea 


ce  un  éxit 
fices  cu-  V 

i-ÜC^.  Ji.USf 

lici ano  A, 
colas  kitr 


o  feliz.,  sobre  los  sentimientos  bene 
.  K.sst>ios  guarde  á  ¡V".  E,  muchos 
ios  Ay res  agostó  28  de  \%\%.szF? 
ttonio  Chiclana  s=  J  uan  Martin  dt 
n~  Be  mar  diño  de  RiLada-via.-Nt 
¡era,  veci.ta  ii  -  Al  £xcmo.  Cabildo 


úú  la  aucb  ¡d  de  Monuvtdco.=Esu-pia.i&fm"¿?, 

COlSiTESTACICN. 

EXCMO.  S£iNOR. 
El  pa|»el  que  V.  E.  ha  enviado  á  este  ca- 
b  J.uO  cen  U  ch4  28  de  agosto  ú  timo,  junto  con 
ta'  copies  autojüadas  del  eficio  remitido  al 
digne  xefa  superior  de  las  provincias  unidas  del 


ambos  mundos,  hasta  que  apareció  ¡a  hydra 
ponzoñosa  dé  la  rebelión  mas  inaudita,  é  inmo- 
ral que  han  ¿omentaqo  los  ingurevi  huos  de 
nuestra  España, 

Si  V.  E.  realmente  pretende  que  cesen  los 
rigores  di  la  guerra  civil ,  penétrese  de  la  sa- 
grada opinión  que  sigue,  y  obstinadamente 
¿eguira  este  pueblo  ,  hasta  reducirse  á  ceniza 
condúzcase  con  el  lenguage  de  la  pür¿za  y  sen_ 
cilléz;  y  no  use  de  arCÍfi-kM,y  amenuzrs  que 
solo  su  ven  para  conocerle  en.  tolo  su  ca-acter, 
y  para  amedrentar  espíritus  débiles ,  diferente» 
de  los  fuertes  que  existen  dentro  de  los  muros 
de  esta  plaza.  Desengáñese  V.  £.:  saiga  de  sa 
error;  y  tenga  entendido  que  este  cabildo, 
aunque  padre  tierno  y  amoroso  del  benemé- 
rito vecindario  que  encierra  Montevideo,  uo 
ha  de  influir,  ni  ha  de  permitir  de  ningún  mo- 
do que  se  manchen  las  glorias  qne  ha  adep,  i- 
do  ,  las  honras  y  preeminencias  con  ¿jue  se  ua 
coronado  para  contener  W  esfuerzos  d«  U  ac*. 
tual  revolución. 

Si  V.  E.  qusere  apartar  de  si  la  nota  de? 
pertinaz,  y  ponerse  en  la  senda  de  conciliar  la 
quietud,  y  la  prosperidad  de  estas  provin- 


j>     a   1   t>;         r,  i  —      '  J   lA  piuspeuuau  ae   estas  ptovin 

Rk>  de  h  Fkta,  y  arriemos  propuestos,  para    cías ;  reconozca  las  autoridades  legitimas  v  o 

un  nuevo  acomoaamiento  entre       v  «c»  1.  1  •  .         °.  /  *" 


un  nuevo  acomodamiento  entre  este  y  ese  go- 
bierne, tn  caso  de  unirse,  smbos  pueblos;  ha 
causado  en  los  miembros  de  este  a)  untamien- 
to k  mayor,  conmoción  de  ánimos,  quVes  ima 
ginabic.  La  justa  indigracion  se  spodetó  de 
ellos;  é  impelid»  s  del  honor,  y  del  noble  eafu- 
*ia>mo  que  caracteriza  este  valiente  y  generó 


beranas  de  la  nación  ,  jure  la  consurucion  polí- 
tica de  la  monarquía,  que  ya  está  sancionada,, 
•y  llame  á  su  seno  al  xefe  qu«  debe  regir,  y 
gobernar  ei  reyno:  de  otro  ajodo  escusadss  son 
contestaciones,  y  reiterar  p»opuestaí  insultan- 
tes al  decoro  de  este  puebl ,  y  de  la  nacioa 
española,  que  triunfante  y  gloriosa,  q  uan  do» 


so  pueblo,  declamaron  unánimes  contra  las  V.  E.  la  pinta,  y  denuncia  por  exánime  y  aV0. 
9lhág«enai  y  seductoras  frases,  con  que  V.  E.  nizaute,  exl.te  y  existirá  á  pesar,  y  despecho 
pretende  ahora  persuaoir  les  vthementes  de-    de  sus  crueles  enemigos. 


*éos"  que  le  asisten  ,  para  evitar  los  desastres  y 
«¿--•-gruías  de  la  guerra  civil,  quaudo  ése  y  d 
zn&ijft  gobierno,  solo  ha  dirigido  sus  delibera- 
ciones anti  políticas  por  los  principios  detesta - 
bles  del  encono,  de  la  rivalidad,  y  del  despo 


La  constancia  y  fidelidad  de  este  puábl<  > 
no  tten'e  etcedeníe,  y  esta  corporación  orga ai  j 
de  su  decidida  voluntad  ,  y  de  Sos  que  la  con  ¿ 
ponen,  concluye  con  decir  á  V.  E.  que  |0 
compadece  en  su  estado,  y  que  mira  cea   t  o- 


ti-mo  ,  saci  Meando  victimas  inocentes  a  placer  tal  desprecio  el  tono  insultante  con  que  se  ha 

de  su  furor  ,  de  sus  pasiones ,  y  de  sus  faceté-  producido.rDios  guarde  á  V.  E.,  mu.  h  s  an  Q 

ses  y  eng  andecimientos  particulares.  Son  inri-  Sala  capitular  de  Montevideo  setiembre  ¿  de 

nitos  los  excropios,  y  los  desengaños  que  V.  E.  iHi-í.~ Cristóbal  Sahanac- Francisco  d-  las 

ha  dado  al  universo,  para  que  ahora  se  le  con-  Carreras. -Carlos  Cantuso.^ José  Manue  /  ¿, 

side.e.co.n  ideas  pacificas,  y  sereno  ánimo  de  Ortega.- Juan  Vidal 7  RataUa.^Fdh:  Sa,  ¿4 

conciliación ;  de  las  mismas  expresiones  con  que  Antonio  Agello.-Juan  Antonio  Fernán 4,  z  }e)a 

V.  £.  ha  querido  dorar  el  renene  de  sus  in-  '  Cierr a- ^Ignacio  Mnxüa-.- Manuel  Vüewte  Gu 

terhpesrriva^  é  instantes  proposiciones,  se  co-  tierrez.^hxcmo.  Gobierno  de  Jfc¿a¿v&^W* 

i:e..v  el  iistára  que  abnjga  uu  gobierno,  que  Es ■■'&$h,~tíertm0i-\                         '  *T 


Iwpr-Mta.  di  huios  hxpó.xtos. 


